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y así sucedió a Rabí1smahel ben Elisa con sus discíPUlos.

que estudiaron el libro Yesirah y equivocaron los movimiemos

y caminaron hacia atrás, y acabaron hundiéndose ellos mismos en la

tierra hasta el ombligo, por la fuerza de las letras.

Pseudo Saadya, Comentario al Séfer Yesirah. 1

Tengo la impresión de que un ciudadano medioconcier­

to nivel de instrucción no tendrá ningún problema en

reconocer que la ciencia ha desempeñado un papel

central en el desarrollo del mundo yla cultura modernos. In­

terrogado acerca de algunas aportaciones importantes de la

ciencia, nos citará algunas aplicaciones tecnológicas de ésta,

tal vez el teléfono, la televisión o los satélites espaciales. Si

insistimos en preguntar acerca de las ideas detrás de estos

avances, tal vez obtengamos un par de nombres: Newton,

Einstein (¿alguien más?), pero lo más probable es que nues­

tro ciudadano medio sea incapaz de citar un solo concepto

científico correctamente.

Esta pobreza de cultura científica de la sociedad2 tiene

una serie de consecuencias graves. Por un lado, los cientí­

ficos son ignorados en la toma de decisiones relevantes, de

manera que susconocimientosdifícilmenteencuentran vías

de aplicación útiles para la sociedad; asimismo, siempre hallan

obstáculos para que su trabajo sea apoyado yreconocido en

* La idea de escribir este artículo surgió dUrdnte discusiones con Nelia
Tello. Agradezco sus comentarios y aportes bibliográficos, así como los de
Linda Manzanilla.

I Citado por Umberto Eco en El péndulo de Foucault.
l En tal sentido puede verse el artículo de Ricardo Tapia en el número

546-547 (1996) de la revista Universidad de México.

su justo valor. Porotro lado, lo seudocientífic ycharlata­

nes encuentran un campo propicio para exponer (e imponer)

sus ideas yprácticas. Vivimos en unasociedad que n con ­

ce principios fundamentales de la fí ica yno ha oído acerca

de biotecnología, pero en cambio conoce intrincada ideas

astrológicas, ha visto en televisión operaciones quirúrgicas

sin instrumental yrecibe crédulamente lo reportes de la po­

licía que utiliza "videntes" en su "inve tigacione ".

A pesar de e ta pobreza general, en año reciente al­

gunos temas actuales de física y matemática han ganado

terreno yhan hecho u entrada en ámbito culturale más

amplios. Se habla de mecánica cuántica yde teoría del ca

en una gran cantidad de escritos de divulgación científica

y hasta en notas periodí ticas. En muchas di ciplinas, al­

gunos de estos concepto obtienen u carta de naturaliza­

ción: se estudia el caos, la teoría de catástro~ ,la tennodi­

námica yla teoría de la relatividad, las apli aci n de tas

ideas en biología, p iquiatrfa ysociología, y u "p fund

implicaciones" en hi toria yfiI fía. Tal t nd ocia veri­

ficaentodoelmundoy,por upu to,Méxic o ha id aj ­

00 a ella.
Desgraciadamente, n iempre la m oci oada apli­

caciooe e estudian con el cuidad d bid para mpreo­

derlas. obra decir que parte de la divulg i o •que o

objeto e uperficial yen ocasi oe c nfusa yerr oea. io

embarg ,hay uo pr blema may r ym rtur r: el

los intelectuale y-porllamarl de algun maoera-ci n­

tíficos profe i nale qu gu tan de t mar Ilcnguaj yI qu

ello creen que entienden de las id as (( i ymatemáti

para forjar su propias teorfa y"apl ica n " ud iemí-

ficas. En e te vastogrupod intelectual u o n much
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de los humanistas que se llaman a sí mismos "posmodemos"

y"hermeneutas",3 pero también se encuentran algunos con

una formación científica más sólida.

Por razones diversas, topé con varios "escritos herme­

néuticos" en fechas recientes. Así leí con muchísimo placer

la traducción del artículo de Steven Weinberg, "La toma­

dura de pelo de Alan Sokal" (Vuelta, núm. 238). El autor

refiere la publicación, en 1994, en la revista Social Text, de

un trabajodonde Sokal repasaba algunos temas de actualidad

de física y matemáticas y sus implicaciones sociales, filo­

sóficas ypolíticas. El punto importante es que Sokal reveló

al poco tiempo que su artículo había sido "condimentado

abundantemente con absurdos", en los cuales por supuesto

él no creía, pero que se publicaron porque sonaban bien y

"daban por su lado a los prejuicios ideológicos de sus edito­

res". Para sustentar sus absurdos, Sokal citaba a influyentes

intelectuales (Derrida, Aronowitz, Latoury otros) ydejaba

-implícitamente- claro que éstos no comprenden en lo

más mínimo la teoría de la relatividad o la mecánica cuán­

tica yque sus "aplicaciones filosóficas" carecen de sentido.

En su artículo, Weinberg complementa el efecto producido

por Sokal al agregar otras anécdotas y discutir las reaccio­

nes que produjo el artículo de Social Text.
Motivado por el excelente texto de Weinberg, decidí

escribir estas notas pordos razones. En primer lugar, hay una

serie de conceptos matemáticos que han alcanzadogran po­

pularidad entre los "intelectuales hermeneutas" a los que

nos hemos referido. Como los artículosde Sokal yWeinberg

abundan principalmente enejemplos físicos, creo de interés

referimos un poco a algunas de las absurdas aplicaciones de

ideas matemáticas. En segundo lugar, este tipo de seudo­

ciencia se difunde cada vez más en los países de habla hispana

--en particular México-, donde no sólo se "investiga" en

estos temas, sino que se comienza a enseñar al respecto.

En algún debate con colegas matemáticos, se extemaba

la opinión de que artículos donde se utilizaran o menciona­

ran ideas matemáticas eran positivos para la ciencia que cul­

tivamos, sinAue importara si los autores las comprendían

y las expoñ'ían correctamente o no. No puedo estarde acuer­

do con semejante puntode vista pordos razones. En primer

lugar, las ideas mal comprendidas ypeorexpresadas dan una

idea falsa de lo que son las matemáticas. En ningún caso

ayudarán a alguien a un posterior acercami.ento serio a las

3 Respecto de la "hermenéurica", no puedo dejar de citar la anécdota

referida por Weinberg: "Un amigo mío, físico, dijo una vez que, ante la muer­

te, extraería algún consuelo al pensar que nunca más tendrfa que volver a
buscar la palabra 'hermenéutica' en el diccionario."

ideas matemáticas correctas. Por otra parte -y ello e aun

más importante-, estas ideas erróneasse enseñan ycada vez

serán más los que hagan un empleo ah urdo de nociones
mal comprendidas.

De nudos, catástrofes y otras calamU:lades

Unade lasdisciplinasque más influencia ha rcniJoen el pre­

sente siglo en la cultura popular e , in duda, el p ·icoanálisis.

A partir de los años cincuenta ,prineipalmenre por obra

de Jacques Lacan, las matemática hacen su aparición en el

psicoanálisis.4Varios son los temas de marcmárica' a lo que

Lacan encuentraaplicaciones: la topología cn la teorh del go­

cesexual, lateoríadeconjunrosen la tcnríaJe 'ignifi 'mt " la
teoría de nudos en su famosa explicaeión dd fune ionamiento

de la mente humana (por medio de los l1Ullos borromeo ).5

Como ejemplo, citamos su expli ación del ¡.,re s 'xu 1;6

En este espacio del goce, tomar tllg 'Ohlll~(l. (I:rrado, un

lugar, y hablar de ello es una topolo¡.:ía ... i(..]lI~ n01l pc:rmite

afirmat el desarrollo m,'ís reci 'nrl: dI: la Illpolll¡.:ía! A'>(lmar

aquíel término de comracidaJ ... ¡Qué 11111'11 'ala 1n1luJ de­

mostrable de los espacio abierto capaces dc r' uhrlr 1
pacio obtuso, cerrado para la ocasi n, del gl '. 'xuill! e

los dichos espacios pueden ser tomados uno por un -y Vil

que se trata del otro lado. pongámoslo en femenin • una

por una. Es precisamente esto lo que sucede en el "raC1

goce sexual, que por eH re ulta er comp too El 'r 'xu •

do de esas mujeres no-todas no pastI ror el uerpo. ino

lo que se desprende de una exigencia I gic;\ en la pal bra.

4 Véase por ejemplo el libro de J. Forrester. Sedllcciones del psic
siso Freud.1.Acany Denida, FondocleCultura Económica, M i ,1995. Es
interesante que, en el índice analftico, la palabrn macemácicas , e en

seguida de masturbaci6n; la primera se cita en al menos nueve págin ,mien·
tras la segunda sólo en cinco -repito, estam hablancl d un \lb d psi·

coanálisis.
5A principios del año pasado, en el Museoclel hopo. en México, hubo

una exposición de dibujos de nudos maremáti os realizados por Fran~oise

Chabaud, discípulo de Lacan. La publicidad de la muestra, c mo \le al

periódicos, sostenía que Chabaud resolvió problemas en t na de nudos que
habían desafiado a matemáticos por largo tiempo. Una vi irn a la e hibi i n

nos dejó dos impresiones: la mejor parte del trabajo plástico de Chabaud
(nudos tridimensionales) no llegó a México y los problemas matemáric

que supuestamente resolvió ese artista son insignificantes -<:om se hace

constar inocentemente en la exposición por medio de dos cartaS que dirigió

el matemático francés Henri Cartan en 1983 a Chabaud: l problemas ue
este último intentaba resolver podían exponerse Yresolverse en un par de

páginas elementales.
6 Véanse páginas 16-18 del Ubro 20 del Seminario Lacan, Paidós, Ar·

gentina,1989. Los seminarios publicados aquí se dicraron enrre 1971 Y1972.
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En efec~ ,la lógica, la coherencia inscri ta en el hecho de que

existe el Lenguaje yque está fuera de I cuerpos que agita, en

suma, el Otro que e encama, si se me permite la expresión,

como ser sexuado, exige éste una por una.

genios

sugiere desastre y, efectivamente, puede aplicarse a auténti­

cas catástrofes como un terremoto o la caída de la bolsa, pero

también trata fenómenos más sutiles como el movimiento

de la tierra y el paso de la vigilia al sueño. Su creador, René

Thom, dellHES de Francia, era un matemático puro cuando

concibió los primeros rasgos de la misma en 1972. Desde

entonces, sus alcances parecerían ilimitados, pues en todos

los ámbitos de la ciencia se han registrado las más variadas

aplicaciones de la teoría. Sin embargo, la mayoría de las rea­

lizadasensociología, psicología yeconomía-entreotras dis­

ciplinas--, muchas de ellas propuestas por el propio Thom y

el matemático inglés Zeeman, dejan mucho que desear. Exa­

minemos el siguiente ejemplo típico: 10

Consideremos la personalidad creativa -digamos de

un científico- como definida por tres parámetros, que lla­

maremos técnica, entusiasmo y logros. Claramente, estos pa­

rámetros son interdependientes. De hecho, graficando

en un espacio de

tres dimensiones

con coordenadas

(T, E, L) se obtie­

ne una superficie

como en la figu­

ra 1. Dibujemos

también la proyec­

ción de la superfi­

cie en el plano

(T, E).
El teorema de

Whitney indicaFiguro 1

que, para una su­

perficie en "posi­

ción general", las singularidades de la proyección -los

puntos donde la pendiente de la curva cambia abrupta­

mente- son de uno de dos tipos: pliegues o cúspides. Se

afinna que, en el caso estudiado, una cúspide describe ade­

cuadamente el fenómeno. En efecto, veamos cómo de acuer­

do con estas hipótesis varían los logros del científico respecto

a su técnica y su entusiasmo. Si el entusiasmo es poco, en­

tonces los logros aumentan monótona y lentamente con su

técnica. Sin embargo, si el entusiasmo es bastante grande,

entonces un fenómeno cualitativamente diferente ocurre.

En este caso los logros pueden incrementarse con un "brin­

co" conforme la técnica aumenta. Ésta es la zona marcada

10 Tomado de V. Amold, S. Gusein-Zade y A. Varchenko, SinguIariries
ofDifferenriable Maps. Birkhauser, 1985.

trata quí d decir que la

r u da lo por matemáti-

ind bid y uperficial

Rn c n lu i nes ab urda.

n i qu ,impre ionada por

xacta ,difíciles, verda-

nder por afinnaciones in­

ué mej r manera de dejar

de I ideas matemáticas

N

tru

id

c
d

Más allá de lo ibl problemas de traducción, me

parece qu el párrafo anteri r-al igual que la mayor parte

del eminari Lacan- e incomprensible. Para el lector

que no pa lo qu un acio compacto, tal vez le parezca

tranquilizad r que tam Lacan lo entendía. Probable-

mente n n ce itab comprenderlo y u explicación no

pretendía Jem trar qu 1 acio del goce exual es com­

pacto, ino 61) jugar n la id a. De graciadamente, a lo

larg del U!Jr, 20 del Seminario, Lacan dedica a examinar

m t m ticas como la de número,

7 En la págll1:1 61 del c.imdo Ubro 20 n infonna de la "timidez y

equivoca in" del IrJtado de teorfa de conjunrosde Bourbaki: "las letras no
de ignan conJuntll:J,I, letras son conjunros". En la página 126 se nos infor­
ma que hasta hoy dfa (1972), "no exi te una formalización matemática de
la teorfa de I nu

8 Vf=,e el artf uJo de Wemberg y la nota 13 para otros ejemplos y re­
ferencias.

9 oestam< de acuerdocon la primera parte de la siguiente afinnación
de Edgar Monn (TIerra-PtUTia, Kai ,1993, p. 192), pero sf con la respues-
ta a su pregunta: "Los clentlfi niegan a 1 no cientfncos la aptitud, el dere-
cho,la capacidadde pensar ubrimienr y lIS teonas. i Pero para quién
escribieron y escriben, pu ,Einstein, Heisenberg, Bohr, Manad... ?Han re­
dactado libros para I n cienúnc porque consideran que sus ideas podían
ser comprendidas por 1 ciudadan : ciertamenre la competencia técnica
o matemática tá fuera del alcance del 'hombre de bien', pero las ideas pue­
den ser comunicadas y discutidas en el lenguaje común."
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Figura 2

en la gráfica por la palabragenios. Porotro lado, un incremen­

to en el entusiasmo sin el correspondiente incremento en

la técnica nos lleva al área marcada por la palabra maniáti­
cos. Obsérvese que, por la naturaleza de la superficie, para

un entusiasmo suficientemente alto, tanto los genios como

los maniáticos pueden llegara tener la misma técnica con lo­

gros muy diferentes.

Sobre esto Amold nos dice: los defectos de este mode­

lo sondemasiado obvios para serdiscutidos en mayor detalle.

Pero algo hay que decir, porque elejemplo anterior manifies­

ta un defecto demasiado frecuente. Un modelo matemático

de un fenómeno debe explicaralgo de este último; debe per­

mitir predecir lo que va a suceder en condiciones diferentes

de los casos conocidos. Por ejemplo, un modelo matemáti­

co de la caída de los cuerpos cerca de la tierra permite saber

cuánto tiempo tardará una piedraenllegaralsuelosi la tirodes­

de cien metros de altura, sin necesidad de ir a tirar la piedra

ycronometrar el tiempo de caída. Por otra parte, la descrip­

ción de una similitud cualitativa entre un fenómeno yel

comportamiento de una función matemática no es una apli­

caciónde las matemáticas. ll Encontraremos repetidamen­

te este problema en las líneas que siguen.

Irrumpe el caos

En 1963, un meteorólogodel InstitutoTecnológicode Mas­

sachussetts, Eduard Lorenz, estudió un sistemade ecuacio­

nes que describe

elcomportamien­

to de flujos de ai­

re. En la figura 2
vemos una gráfica

de las trayectorias

del sistema cono­

cido como atractar
de Lorenz.

Este sistema

poseía ciertas ca­

racterísticas inte­

resantes: al pasar

11 Cuando escribía este artículo topé con la siguienre (simpática) "apli­
cación" del principio de incertidumbre de Heisenberg: las personas no actúan
de la misma manera cuando se saben observadas (O. Dehesa, periódico Re­
farma, 12 de febrero de 1997). La única diferencia que encuenrro enrre tal
aplicación del principio de Heisenberg y algunas otras sugeridas por herme­
neutas es que estos últimos parecen tomarse en serio a sí mismos.

la trayectoria de una partícula por la zona central de la figura

pueden suceder cosas muy diferentes. La trayecroria puede

repetir un ciclo casi igual al que e venía dand o realizar

un repentino giro yalejarse para girar alr ded rde otrocen­

tro. Pronto se descubrió que much fenóm n de la natu­

raleza tienen un comportamiento imilar. La consideración

de estos hechos -tanto teóricamente como con el u in­

tensivo de computadoras-Ilevó a definir lo llamado sis­
temas caóticos y la teoría de fractales. En 197S, Mand Ibrot

realizó la importante observación de que I fenómen na­

turales son en su gran mayoría ca tic . u lib La geome­
tría fractal de la naturaleza ha influid de much f¡ rmas en

el pensamiento científico de I últim 12

La teoría del caos estudia f¡ n m n r gi r I y

matemáticas perfectamente d finid , qu

tas características e peciale . En t . ntid ,1
examinadosporlateorfad Ic nd t rmini

nadas, pero difícile de pred ir

raciones en los parámetro d I fun i n qu

meno pueden producir grand lt ra i n

tomados por las funci nes--. iau

del caos ha resultado muy atra a ra 1

demos y hermeneuta. H a uf un par

n

para: I n pun-

t rr nal ,también

I Buda).13

Este párrafo tiene muchas de las caract re tica tfpicas

de los escritos propios de hermeneuta : la part "mat máti-

12 Respecto a artículos diversos de divulgación acerca del
aplicaciones en varias disciplinas, véase la Revista Unil-midad de
número 540, enero de 1996.

IJ Jesús Ibáñez, "El centro del caos", Archipiélago, núm. 13, igl XXI,
1993, pp. 14-26. Recomendamos esta revi fa para ver otros ejempl de
"aplicación" y discusión filosófica acerca de la teona del ca i t I
artículos se pueden leer como una (¡divertida?) comedia de enredos.
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El párrafo anterior está tomado de la presentación de

una revista de reciente aparición en México. Aparte de los

errores nominales (¿se refiere al matemático GeorgCantor?),

cronológicos (Cantor murió en 1918 y la teoría de fractales

fue concebida medio siglo después) y conceptuales (¿extra­

ña medida?), nos preguntamos porsu significado. ¿Qué hacen

la geometría y el álgebra en medio del fuego, la realidad y

el simulacro del siglo xx? Creemos que no hacen nada, sino

dar la apariencia de profundidad yvalidez a las desordenadas

(¿caóticas?) ideas del autor.

Desgraciadamente, la aparición en México de una re­

vista de filiación hermenéutica no es un hecho aislado. Cada

vez son más los pensadores y científicos de estas tenden­

cias. Con ellos llegan las sorprendentes aplicaciones de las

ideas matemáticas:

ca" está constituida de afirmad n uperficial que bien se

puedenleerencualqui rlib dedi u19ación acerca del tema.

A estas "verdad matemáticas" 1 combina libremente

con frases ti YCItas d fil ~ humanistas para obte­

nerel coctel' herm néutico". Pero, ¿cuál puede ser la validez

de las d' usi n mar máti un autor que renglones

más adelante afirma "1 ultó la corresponden-

ri de 1 .núm r I y1 punt de la rec-

ntor intentó encajar! . I e tallaron en la

'oy Inúm ro"? n iIlamentetonto: los

núme r pum la r ra corresponden biuní-

vocam nt. omo b. n ual tudiame de edu-

cación m dia ti! nor. P n rrame on la

di para d on lu i n

libera

e t pun ,y

hablade

l. di.st n ia entre I bje-

ir a la

bre

r W< inberg.

Cualquier asociación es no lineal para la interpretación del

contexto. Muchos factores (en e! sujeto yen el objeto) están

pre entes en las razones por las cuales e! observador traza y

igue una trayectoria de asociación de los materiales, entre

todas la posibles.

Por ello entre e! plano de la observación yde la interpre­

tación existe una autosimilitud. Como diría Varela, nos en­

contramos ante un fractal que reproduce exactamente loque

yo hago .oo Lo mismo puede decirse de la interpretación de los

datos provenientes de otros investigadores. Lo único que se

logra es amplificar e! fractal existente entre la observación­

descripción-interpretación. 15

El cao /le a a M . o

¡Qu qu ad I igl xx?

Cabda reO xi n r en la leg da que Georg Kantor

extrajo d 1misteri metrfa de la in ertidumbre, los

fractal , id qu rige I lfmitesde! orden y

define el territ ri de lo ¡m nderable: "El orden es al azar

loquee! álg braal fu :el imulacroy la realidad." El siglo xx

fueun i lode!álge rad V re!fu o.EI imulacrofue

u realidad, y la realidad un et mo imulacro. 14

14 Revista Fmcral. núm. 1, 1996. p. 14. Edi[lldaen México por I. Semo.
La conclusi n de dicha pr n[lld n n inf. rma: "Fracral debe su nombre
a la geometrfa con la que Benoit Mandelbror quiso encontrar un lenguaje
que convirtiese al munooen una hipótesisabierrn, guiada por el misterio que
requiere toda capacidad de asombro que se respeta mínimamente: 'La reali·
dad es un hecho impredecible'."

¿Qué es una asociación lineal? ¿Qué quiere decir que

entre dos cosas exista una aurosimilitud? Para qué seguir, si

cada término empleado no fue definido antes y no se usa

en la forma correcta. Pero la situación empeora cuando esta

confusión de ideas llega a las aulas universitarias.

En otros lugares Borges ha dicho que e! universo es incog­

noscible, pero un observatorio como e! aleph, da la po­

sibilidad de conocerlo; desde allí, dice: "vi el aleph, desde

todos lo puntos, vi el aleph en la tierra, y en la tierra otra

vez el aleph".

Estos puntos singulares como e! aleph corresponden a lo

que los físicos llaman "atractores extraños", es decir, plintos que

parecen atraer hacia ellos el sistema y cuya característica dis-

15 Femando López Aguilar, "Los datos y su registro. ¿Existe la obje­
tividad en la observación de los hechos?", en RevisUl Cuicuilco, ENAH, 1994,
pp. 147·165.
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tintiva es ser una extraña combinación de azar y orden. El

tratamiento de estas singularidades cae fuera del campo de la

geometría tradicional, euclidiana y corresponde a la geome­

tría fractal, la cual toma en cuenta las simetrías recursivas.16

Visto con buena voluntad, el párrafo anterior puede

leerse como la presentación de algunas analogías (el aleph

de Borges ylos atractores extraños) yalgunas explicaciones

coloquiales (combinación de azar yorden). El problema está

en que el escrito referido se encuentra plagado de afinna­

ciones erróneas sobre las consecuencias de ideas matemáti­

cas yfísicas. Se nos dice que "el principio de incertidumbre

y el teorema de Güdel han demostrado que en el mundo

físico la causalidades problemática", ytambién que "las cien­

cias exactas y naturales tratan confenómenos y procesos irre­

versibles yno detenninistas, es decir, no lineales". Baste decir

que el teorema de Godel no tiene nada que ver con la cau­

salidad; por otra parte, un fenómeno perfectamente deter­

minista como la caída de un cuerpo está regido por ecua­

ciones cuadráticas, y por lo tanto no lineales.

El críptico lenguaje de la seudociencia

Cada vez que tomo un texto de henneneutas, la primera im­

presión que recibo es que no entiendo nada. A menudo, un

análisis más cuidadoso del documento me lleva a concluirque

nadie puede entender lo que significa-o, de manera equi­

valente, que cada quien puede entender una cosa diferente.

La respuesta habitual que nos encontramos es que los

artículos especializados de matemáticas resultan igualmen­

te incomprensibles para el lego. Pero hay diferenciasnotables

que debemos señalar. El lenguaje empleado en un artículo

matemático es técnico yespecializado, pero perfectamente

definido y por lo general claro para los especialistas. Dicho

lenguaje es necesario paraexpresar losconceptosen cuestión,

pero todos los matemáticos que conozcan el campo del ar­

tículo lo entenderán del mismo modo. En cambio, los escri­

tos de Lacan, Derrida u otros posmodemos no dicen nada

que requiera de un lenguaje técnico especial, la dificultad

16 César González Ochoa, Causalidad ydestirw en Barges, notas de clase
en un curso de maestrfa en la Universidad Anáhuac.

En el mejor estilo hermenéutico, el escrito en cuestión menciona en
la misma página a Newton, Galileo, Kepler, Thom, Lévi-Strauss, Prigogine,

ya Borges. En otra página nos habla del principio de incertidumbre, la teorra
de la relatividad, el método axiomático, la historia y el concepto del uni­
verso de Borges.

en comprenderlos proviene de la falta de claridad (¿inten­

cional?) de la exposición. Me parece que los que admiran es­

tos escritos confunden la o uridad con la profundidad.

Por supuesto, mucho de lo seguidoresd 1 posmoder­

nos no estarán de acuerdo con las anteriore afirmaciones.

Meparecemáspreocupantequeell tampoc té lampara

divulgadores profesionale de la ciencia. Dice CarL Chimal
en Vuelta: 17

El artículo de Weinbergpublicad en uelw noctubretuvo

unaludderespuesras,algun deellasaira' ,entr I huma­

nistas. No debe extrañar, ya qu l iemf t

los aprendices de brujo, I te n lag ,han

aparte al que poc egmenc d· la iedad ti nen e

y un lenguaje crfpti o , pt:ro qu usa

temorytieneext nuadoalleg ,qul n rm (uc que

hace por comprender, nun tl ar , r a "1 verd <.1" tal y

como la concibe el cientf t

17 Carlos Chimal, "U[eran¡ra y ciencia: un lugar CQmtín", en ueIu1,
núm. 241, 1996.

Tal vez la manera más sencilla de dejar en claro I errores del párrafo
citado consiste en parafraseado en oero ntext. f, dirf :"El nfcul
publicado en Runner en octubre tuvO un alud de algunas ellas
airadas, entre los cientfficos. No debe extrañar, ya que I rredores profe·
sionales y, en particular, los corredores de distancias c nas, han reado un
mundo aparte al que pocos segmentos de la sociedad tienen yuna téc·
nica por razones prácticas, que tiene extenuados a la mayoría de 1 ciu­
dadanos, quienes por más esfuerzos que hacen por rrer, nunca en lle­

gar a 'correr de verdad' tal ycomo lo conciben l co pi"
18 Ejemplos de buena divulgación cienóflca hay mue . ¡tamos

un par de textos relacionados con los concept que hemos d' ti :
A. Woodcocky M. Davis, Tearíadelaseauísrrofes.Cátedra, Madrid,I994.lan
Stewart, Juega Dios alos dados?LA nueva l'l1I1IeIl1álic del caos, Grijalbo, 1991.
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